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S á b a d o 2 de Enero 1932 

p m í o 3 dc loe turrones para la temporada 
1931-Í932 

Jijona - AKcanti - Yema - Nieve 
Fruía - Cádiz - Guirlache - Peladillas 

Piñones - Garrapiñadas - Pasteles 
Gloria y Polvorones de turrón de Jijona 

H s e i s p e s e r a s K I L O , 

A ise? y F ru tas secas a 5 pese tas 
Fru tas fies:as de T o r r e m a n z a n í , varios precios 

M e ! b lanca de Romero a DO i pe se t a s kilo 

JoBé jVííraUeB :-: C a l l e Caiialejas 
Hntíguo Iccal de la tercena 

Quiero comunicarte querido lec­

tor, b mejor dicho, participarte,la in­

mensa satisfacción que embarga mi 
espíritu al cojer la pluma en estos 

instantes. 

Hoy 2 de enero de 1932, hace 23 

Bfios que a la mismi hora aproxima­

damente que marca el reloj en estos 

momentos, cogia yo esta modestísi­

ma pero infatigable pluqia para escri­

bir el editori .1 del primer número de 

LA TARDE.Un periódico diario sos­

te lido en Lorca durante VEiNxrrRí-s 

A Ñ O S , es algo que merece estimarse 

aun cnando no se estime; algo que 

pudiera enorgu!le:er a su fundador, 

si este íuera propenso asentir orgu 

lio. Sostener un peri') Jico diario en 

.Lorca duri.n'e vciiiti'res años un pe-

r.ód:D0 diario, es algo que había de 

una voluntad de .?cero, de una ener­

gía poco común, de una fe inque­

brantable, de un ánimo te nplado pi­

ra la lui hl , poique desde el dia que 

LA TARDEvió la luz, su vida fué 

una lucha constante, F,¡n tregua, sin 

apocamientos ni vacilaciones. No co­

noció el desmayo, no io abatió la fla­

queza, arrostró fría y serenamente las 

corisecuencias de sus actos, y habló 

siempre que fué necesario tan claro y 

tan alto, que jamás dejó de tener ene­

migos que ío combatieron con saña. 

¡Cuántos de los muchos que desea­

ron y predijeron la muerte del mo­

desto diario, vio éste morir sin mirar 

logrados sus piadososos deseos! 

¡Cuántosvió, y cuántos ha de ver aún! 

E> otro motivo que p.ira enorgulle 

cernos tenemo?; recta nuestra linea 

rie conducta, seguimos siempre carni 

no adelante, luchando por Lorca y 

para Lorca; fué nuestro firm; propó­

sito al empezar esta tarea ycumplién 

dolo estamos veintitrés años, tan li­

bres de ambiciones personales y mi­

ras egoístas que si al dia vivíamos 

ayer al día vivimos hoy. Buscamos 

el sustento en cl Irabajo diaiio. ¡Tra­

bajar! Es nuestra muyor salisficción. 

Son tan modestas nuestras aspirado 

nes!... 

Sin emba-go_ hemos sentido siem­

pre un deseo ardiente, ansia inacaba­

ble,eterna,que morirá con nosotros... 

desgrajadamentf: el ver a nuestra 

hermosa ciudad próspera, feliz, cul^a, 

engiandecida, . Seiía una ciudad 

ideal la histórica Ciudad del Sol, con 

aguas abundantes que regaran sus 

campos, con muchas escuelas dota­

da» de maestres.Un florido vergel se­

ría nuestra vegí, filón inagotable del 

que brotaría una ciudad nueva de 

amplias avenidas, plazis deliciosas, 

encantadores paseos. Un comercio 

espléndido, lujoso; una industria flo­

reciente; edificios modernos, calles 

alineadas, barrios de obreros con ho­

gar decoroso; y el dilatado manto de 

esmeralda de la fértil vega, salpicado 

de pequeños pueblecitos en cómoda 

comunicación con la ciudad por mag 

nificos y espaciosos caminos cruza­

dos a toda hora por tranvías repletos 

de genle huérfana,por camiones trans 

portadores de los cuantiosos frutos de 

la vega. ¡Qué movimiento por esos 

caminosliQjé bullir de gente por las 

urbanizadas calles y plazas de la ciu­

dad! ¡Qué tragín incesante en fábri­

cas y tálleres! ¡Cuánta vida cuánta 

alegría, cuánta prosperidad, progreso 

y bienandanzi, encierra en sus entra- ! 

ñas esa vega Iorquina, infecunda hoy 

por la maldad de los hombres, y por 

Í N T E R E S 
Los señores q[ue deseen solicitar la 

para la venta d o las máq[uinas de^ 
coser y bordar^ 

A L F A 
deben dirigirse indicando referencias a 

la Casa ferrerà, en Cartagena 

^ calle de P i y Marcali, núm. 2? 

la cobardía y carencia de amor a su 

país, de los lorquinos! 

¡Ah; hermosos sueños de color de 
rosa, eternos sueños de mi pobre vi 
da, ¿quién podrá convertiros en rea­
lidad? 

Salud, leclor. LA TARDE te desea 

un feliz año nuevo. 
JUAN DEL PUEBLO i 

Corolarios 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. M 
E-specialísta en enf^rrafdacJes de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años DF̂  ' C N Otralmolóáica de la Facultad de 
MEDIÍII...-. ' 0 ""LADRID 

M A í . G i j r 
Q o - 5 s ^ 4 K « $ ^ a ( - ) - ( - ) LORCA 

di 1 sabio Profesor Doctor 
я rico iie-> dicba Facultad 

¡Ufl Esta chamarasca tne sofoca. 

Me sofcca en esta mche de los San­

tos Sil vestí e, Esteban, Ponciano, Fa-

biin. Átalo, Cornelio, Minervino y de 

las santas mártires Nominanda, D J -

nat?, Paulina y Rústica. 

Se ^atenuó esta chamarasca vesi­

cante. Y eí que Lorenza, con esa tra­

vesura infernal de los diablos tizone-

ros, propia de la gente nueva, avivó 

espoleante a los hipógrifos violados, 

áitreos y de rojo esplendente, que de 

los leños saltaban en elegantes ca­

brillas,primero, atacados de hípoma-

nia, frenéticos, después; peto Loren­

za cabecea ya en pendulación des­

concertada, se le ha caido de las n a-

nos el viejo maural, marnai o mar-

gual del hogar clásico. 

Va estoy al grave refíigerio de es­

tas serias brasas es'o'cas que fueron 

troncos de naranjo perfumado; tron­

cos de rosàceo almendro, que con­

fundió sus primicias florales con las 

nieves de febrero el verdero; troncos 

de higuera, de humos lacrimógenos, 

sostenedores un dia de frutos de al­

míbar en doble serie... 

Yo también he dormido... Estraigo 

por el brocal de mi bolsillo chale­

quero ese poial de las horas que sa 

llama reloj. 'Las doce sonaron ya. 

Quedó frustrada mi despedida ritua] 

al que fué año de 1931; no asistí al 

m omento crítico en que el de 1932 

dejó la matriz del Tiempo, ofrecién-

Para T cric ira 

dose al mundo con la incoherencia 

llorona de una interrogación que U-

grimea hacia lo alto, para abrirse, y 

que para cerrar, al fin, caerá con la 

gravedad de toda descensión. 

¿Duermo ya? ¿No duermo? ¡Ah! 

¡Ail! ¡Qué pequeñito, que gracioso 

este duendecillo! ¿es el «Dnendecilio 

Fraile» de Doña Cecilia Boh? Si; si: 

es él. Es el del lindo cuenteci¡lo de ta 

autora de «La Oiviota», de «Cle­

mencia», de »Un verano en Bornos», 

de «La familia de A'vareda»... El 

duendecillo que yo dí a conocerá 

mis hijas, cuando niñas, entrenándo­

las ,vara lectoras; entrenándolas, me­

cieron con el éxito, y llevaron Us 

contrariedades sin descomponer su 

a'egría sana. Esa alegría de 'seguri« 

dad en sí mismas, [qu3 como maes­

tro y como padre me conforta, por­

que me hallo con el haber de una 

lección mía aprovechada, magníficíi-

mente aprovechada por mis discípu­

los predilectos. 

¿Su ño? No; I.o: es un momento 

en que la ausencia quedó suprimid^,, 

en que se anuló la distancia, en q i ^ 

lo mismo da el 1931 qire el 1932; 

porque son iguales, porque son jei 

curso y desIlZHtniento al infinito 
los ir.áj puros ideales: los mios íi^, 

de todos, L s d ; ayer, los de hoyi 

de manan?, los de sicnnpre, los de 14 

huntanidad.que se perpelúi en puro 

amor a los hijos; «los iiijos del hom­

bre q i e alegran la vída>; amores, 

cuyo ciclo no cierra y fina conectan­

do a San Silvestre con L i Circunci­

sión, porque escapan a t o i a unidal 

lie medida. 

JO .-VQL ' IN M . M Í T I N E Z P E R I E I Í 

diante la moraleja del cuento, a sufrir 

desengaños. Ellas rieton, la piimera , 

V f ? , ia marcha picaresca, de ritmo : 

granuja, del duendecillo: j 

oFrailecito con hábitos nuevos 

«Ni quiere anias.4R ni ser panadero.» 

Ellas engravecían despuéí sus cari­

tas, al comento y apostilla dcl autor 

de la antología; la frase paremiológi-

ca aquella del filóíofo pueblo caste­

llano—«el que no es rgradecido no 

es bien nacido», las hacía mirar en 

rededor alarmadas, se les tranquiliza­

ba la expresión mirándome... Fueron 

al mundo con buenos diez y siele 

años cumplidos: ya han escrito muy 

hermosas páginas de cuotidiana la­

boriosidad, por ellas, sin mi, a cara 

agena, ganando y perdiendo—cual 

en la vida ocurre—¡no se envane-

LM C H R O e l 
d e s e a a s u s l e c t o r e s y ' 

a n u n c i a n t e s , p r o s p e r i ­

d a d e s mil e n ] ei a ñ o 

q u e e m p i e z a . 

p r é s t a m o s a l o s 

a g r i c u l t o r e s 

Regresó de Madrid ei alcblde se 

fior Para Vico, habiendo conseguido 

del Gobierno, segun se dice, 75 (ХЮ 
pesetas por medio del Crédito Agri 

cola, para comprar semilla para !a 

siembra. 

Apen&scundió la noticia acudieron 

al Ayuntamiento gran marnerò de- la 

bradores presentando numerosas pé 

liciones para adquirir semillas. 

"La cantidad concedida resultala 


